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Pompeya no se 
acaba nunca. En 
los últimos años, 

los hallazgos han sido constan-
tes, sobre todo en la inexplora-
da Regio V, al norte de la ciudad: 
una taberna magníficamente 
conservada con ánforas, restos 
de comida y bellas pinturas, va-
rias casas con refinados frescos 
(la de Orión, la del Jardín o la 
del Larario), una tumba con res-
tos humanos parcialmente mo-
mificados en la necrópolis de 
Porta Santo (un descubrimien-
to insólito a cargo del arqueólo-
go valenciano Llorenç Alapont), 
una tortuga con un huevo en su 
caparazón, la Habitación de los 
Esclavos... Y hay más: un equi-
po de científicos ha logrado se-
cuenciar el ADN completo de un 
habitante.  

«Pompeya es un descubrimien-
to continuo. Para un arqueólo-
go, trabajar en este sitio extraor-
dinario y tener la posibilidad de 
encontrarse de frente con los 
descubrimientos es de una enor-
me emoción. Pero, sobre todo, 
es interesante y estimulante aña-
dir piezas a la historia de la ciu-
dad antigua, para reformular o 
refutar hipótesis sobre la vida 
de los pompeyanos y sus cos-
tumbres, incluso sobre la diná-
mica de la erupción», explica a 
La Lectura Gabriel Zuchtriegel, 
director del Parque Arqueológi-
co de Pompeya desde 2021. En 
este año y medio al frente de las 
excavaciones ha visto aparecer 

de todo, hasta una tortu-
ga, y lo comunica con en-
tusiasmo en las redes so-
ciales con vídeos en los 
que comparte las intimi-
dades de las excavacio-
nes: la semana pasada 
fue una figura de marfil 
que adornaba una cama.  

«Al menos un tercio del 
área de Pompeya aún no 
ha sido excavada y nos 
reserva nuevos descubri-
mientos. Toda la zona de 
edificios públicos ha sali-
do a la luz, mientras que 
todavía podrían emerger 
muchas casas privadas, con sus 
ricas decoraciones, muebles y 
quizás otras víctimas que busca-
ron refugio de la erupción, así co-
mo más tiendas y calles. Sin em-
bargo, el objetivo del Parque Ar-
queológico es ante todo asegu-
rar el mantenimiento y protec-
ción de las áreas ya emergidas», 
destaca Zuchtriegel, que recogió 
el testigo de Massimo Ossanna, 
el arqueólogo que en 2014 sacó 
a Pompeya de su decadencia y 
que hoy es el director general de 
los Museos de Italia.  

 
De la ruina al renacimien-
to. Durante décadas Pompeya 
sufrió un mantenimiento defi-
ciente, falta de inversiones, hur-
tos de objetos a través de túne-
les ilegales construidos por la 
mafia y hasta una sonada trama 
de corrupción que investigó el 
Tribunal de Cuentas italiano. A 

las 
Miradas 
 

arqueología

tanto en el contador con aguje-
ros para las jarras –y adornado 
con una nereida– como en las pa-
redes. En una de las dolias (ja-
rras) se ha encontrado restos de 
judías, que molidas o desmenu-
zadas servían para modificar el 
sabor y color del vino haciéndo-
lo más suave, tal y como conta-
ba Marco Gavio Apicio en De re 
coquinaria. 

 
El futuro mapa genético. 
Tenía entre 35 y 40 años cuando 
la lava le sepultó. Y había pade-
cido  o padecía de tuberculosis. 
Así lo revela el ADN del primer 
pompeyano del que se ha podi-
do secuenciar su genoma com-
pleto: un cuerpo recuperado en 
1934. Este pionero estudio de 
bioarqueología forma parte del 
magno proyecto Retrato Mole-
cular de Pompeya, una colabo-
ración del Parque Arqueológico 
con la Universidad de Florencia 
que empezó en 2015 con el am-
bicioso objetivo de establecer un 
mapa genético completo 
de la población. 

ránea. Como lo 
es hoy. En 2021, 
ya se reabrió el 
museo Antiqua-
rium después de 
cuatro décadas 
cerrado. 

 
La nueva  
P o m p e y a .  
«Las últimas ac-
tividades de ex-
cavación nacie-
ron principal-

mente de la necesidad de asegu-
rar las estructuras. Por ejemplo, 
las operaciones de remodelación 
del talud sacaron a la luz nue-
vos y bellos entornos, como la 
Casa de Orión, la Casa con Jar-
dín o el termopolio de Regio V», 
señala Zuchtriegel. 

Además de lujosas villas, en 
estos últimos años han sido par-
ticularmente significativos los 
descubrimientos de casas de cla-
ses medias y bajas. «En la Habi-
tación de los Esclavos, que se en-
cuentra en el suburbio de Civita 
Giuliana, llama la atención que 

se haya creado un ambiente sen-
cillo en el que, probablemente, 
vivía una pequeña familia de es-
clavos. Es una muestra de la vi-
da cotidiana de los individuos 
que trabajaban en la periferia, 
pertenecientes a un estrato so-
cial muy bajo y poco documen-
tado. Es un caso en el que la ar-
queología ayuda a descubrir una 
parte del mundo antiguo de la 
que se sabía poco, pero que es 
sumamente importante», reivin-
dica el director.  

Algo que abundaba en Pom-
peya eran los termopolios (del 
griego thermos, caliente, y polio, 
vender), puestos de comida rá-
pida y caliente, una mezcla en-
tre taberna y colmado. En la ciu-
dad han aparecido 80 bares, el 
último cerca del cuartel de los 
gladiadores, que probablemen-
te lo frecuentaran (lo que expli-
caría uno de los frescos, que re-
presenta con gran realismo a un 
luchador ensangrentado en el 
suelo pidiendo clemencia con el 
dedo alzado). Este termopolio 
destaca por sus bellos frescos, 

pesar de las rei-
teradas quejas 
de los arqueólo-
gos por la deja-

dez en el yacimiento, en 2010 lle-
gó a derrumbarse la Domus de 
los Gladiadores. En 2012 se lan-
zó el Gran Proyecto Pompeya, 
con la implicación de los mejo-
res arqueólogos y financiado por 
la Unión Europea e Italia con más 
de 105 millones de euros, para 
que este Patrimonio de la Huma-
nidad volviera a ser un referen-
te de la arqueología contempo-

Los últimos 
descubrimientos 
del Vesubio 
Con un tercio de Pompeya aún por excavar, nuevos hallazgos salen a 
la luz: casas y frescos, una tumba con restos semimomificados, una 
taberna... Y se ha secuenciado el genoma completo de un pompeyano

por V. G. 

EL TERMOPOLIO 
CON SUS HUECOS 

PARA JARRAS, 
UNA VASIJA Y LA 

TORTUGA DE 
2.000 AÑOS 

HALLADA CERCA 
DE LAS TERMAS. 

IMÁGENES POR 

CORTESÍA DEL PARQUE 

ARQUEOLÓGICO DE 

POMPEYA

Las cenizas de 
la erupción del 
Vesubio del 
año 79 d. C. 
llegaron hasta 
Grecia. Pero  
no fue el 24 de 
agosto como  
se creía por 
fuentes 
escritas (y que 
muchos ponían 
en duda), sino 
en otoño: el  
24 de octubre. 
Así lo ha 
establecido un  
nuevo estudio  
publicado en 
mayo en la 
revista ‘Earth 
Science 
Reviews’ con 
una detallada 
cronología del 
cataclismo, que 
duró dos días 

LA FECHA 
REAL DE LA 
ERUPCIÓN:  
EN OTOÑO 

OFRENDAS A LOS 
DIOSES EN LA 

CASA DEL 
LARARIO 


